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E L  D E B A T E  P O L ÍT IC O .

L a síntesis del debate político del Con­
g re so  y el verdadero estado y  resultado 
del mismo h as ta  el ñnal de la  sesión de 
a y e r  tarde, pueden exp licarse  diciendo 
que el S r. Canalejas practicó el reconoci­
miento, dem ostrando elocuencia, talento 
j  buenas dotes o ra to rias , para  hacer a l­
gunos cargos al gobierno, que fueron 
cum plidam ente rebatidos á  satisfacción de 
la  m ayoría de la  C ám ara por el señor mi­
n is tro  de la Gobernación en un hábil y 
elocuente d iscurso, y  para  d eclarar que 
é l y  su s  am igos (los m artis ta s) babian si­
do, e ran  y con tinuarían  siendo republica­
nos; declaración, que en verdad, causó a l­
g ú n  efect >, y que con arreg lo  á  ella no se 
explicaba nadie el derecho del S r. Canale­
ja s  á  in tervenir en el pleito de la  fam ilia 
liberal-m onárquica. A esta  escaram uza 
sigu ió  un formal a taque del Sr. López Do­
m ínguez, m ás que político, personal, con­
t r a  el Sr. S agasta , sosteniendo en él que 
la  bandera  de la  izquierda seguia siendo 
la  Constitución de 1809. El Sr. Sagasta  
contestó á  ese a taque destrozando com­
pletam ente á  su adversario  en todos sus 
argum entos, y  dem ostrando que desde la 
presidencia del gobierno represen taba  la 
verdadera  izquierda dinástica, puesto que 
s in  los inconvenientes, sin los peligros y 
sin  las perturbaciones de un periodo cons ' 
títuyen te  y sin tocar en lo m ás mínimo al 
Código de 1876 e s tab a  dispuesto á  que 
en leyes orgánicas se consignasen los 
principios democráticos de la Constitución 
de 1869.

El señor m arqués de Sardoal con su pri­
vilegiado talento y su persuasiva palabra 
de conciliación, condenó la  fra tric ida lucha 
de los elem entos liberales del país y cum ­
pliendo los deberes que se h a  im puesto en 
a r a s  de su patriotism o, hizo un nuevo lla­
m am iento á  la  concordia de la  g ran  fam i­
lia  liberal, señalando á  todos el abism o y 
los peligros á  que cam inaban. Fuó el d is­
cu rso  del ilustre dem ócrata una no ta  a r­
m ónica que escucharon con aplauso y sa ­
tisfacción todos los lados de la C ám ara y 
que ha  de repercu tir tarde ó tem prano, no 
lo  dudam os, en todos los pechos liberales.

El Sr. B ecerra hizo ayer la  descubierta 
con las  m ism as m uniciones del Sr. López 
Domínguez, si bien con formas algo m ás 
tem pladas y sin dem ostrar co n tra  el se­
ñ o r Sagasta  el encono que resp iraban  las 
palabras del general.

Y siguió á  esa descubierta la  brillante, 
la  elocuente, la  im portantísim a oración 
del Sr. M ártos.en  que este em inente hom- 
b re  de Estado se propuso dem ostrar y de­
m ostró  que el genera l López Domínguez 
no sirve para  d ar ba ta llas  parlam en tarias  
y  que los mism os argum entos empleados 
po r el general podían exponerse con más 
•nerg ía , con m ás fuerza, con m ás habili­
dad, con m ás lógica y  con m ás elocuencia. 
A parte  de la intención política fué también 
una durísim a lección que el Sr. M ártos 
propinó al Sr. López Domínguez. Pero 
com o en el fondo y  en la  esencia los a rg u ­
m entos e ran  los m ismos, el Sr. S ag asta  
que al con testar al general no habiá nece^ 
s itado  esforzar su dialéctica ni em plear 
su s  dotes superiores de tribuno al p ar que 
de  em inentísim o hom bre de gobierno, le­
van tóse  á  pronunciar uno de los discursos 
m á s  contundentes que h a  pronunciado 
jam ás.

El Sr. M artos elevó, sin duda alguna, el 
debate, y en e s ta s  condiciones, p a ra  que 
n u estro s lectores puedan apreciar el m é­
rito  político y parlam entario  del discurso 
del presidente del Consejo d© m inistros, 

*°1° direm os que se colocó el Sr. Sagasta 
por encim a del m ism o debate.

Queremos decir con esto  últim o que 
■concluyó con el Sr. M artos, que deshizo

i todos su s  argum entos y que destrozó com­
pletam ente la izquierda representada por 
el duque de la Torre, demostrando que no 
hay m ás izquierda posible que la repre­
sen tad a  hoy por el Sr. Sagas la.

Y en efecto, consignados en leyes orgá­
nicas con las m ayores g a ran tía s  posibles 
los derechos individuales y lós principios 
dem ocráticos de la  Constitución de 1869 
como ofrece el S r. S agasta , ¿cuál puede 
se r , dónde es tá  y  á  qué queda reducida la 
bandera de la  izquierda?

No nos infunde ya  ningún tem or el re­
sultado del debate. El recrudecim iento de 
ayer ha  sido beneficioso y estam os con­
vencidos de que la m anera  de llegar hoya 
soluciones p rácticas de conciliación y de 
a rm onía  en tre  los elementos liberales que 
persiguen exclusicamenle el triunfo de 
aquellos principios y no la derrota de cier­
tas personalidades han  de en con tra rse  y 
re su lta r de la tiran tez y del pugilato de 
liberalismo que ha empezado á  dibujarse.

LA PROTECCION Y EL LIBRE CAMBIO
A.NTB L A  PRO D U C C IO N  N A C IO N A L .

Con e s te  título acaba  de ver la luz pú­
blica u n a  obrita  elegantem ente im presa 
y correctam ente escrita  por D. Toribio 
T. Caballero, y a  ventajosam ente conoci­
do en el mundo económico por la  repu­
tad a  obra Las aduanas españolas que pu­
blicó el año pasado y que fuó ju s ta  y uná­
nim em ente elogiada por los m as em inen­
te s  hacendistas de nuestro país sin  dis­
tinción de escuelas.

Ardua e ra  la  em presa que el au to r se 
propuso al escrib ir un libro en que tan­
tos y  tan  variados como controvertidos 
y  difíciles puntos habia de tocar; pero el 
juicio im parcial y sereno y la excelente 
doctrina que cam pea en todo él, hace ap a ­
recer como cosa m uy fácil y sencilla la 
resolución de problem as harto  complica­
dos y que necesitan conocimientos tan  
variados y superiores como los que el se­
ñor Caballero ha  dem ostrado poseer en el 
desarrollo y conclusiones tan contunden­
tes como razonadas que en todos y cada 
uno de ellos ha  sentado.

Acostum brados á  ver en esta  c lase  de 
libros la pasión mas ó m enos encubierta 
con que cada una de las escuelas, libre­
cam bista y proteccionista, p resen ta  sus 
ideales económicos, nos ha  sorprendido 
agradablem ente el que nos ocupa, porque 
desprovisto de esa pasión, juzga á lo s  dos 
bandos tan to  en el terreno práctico como 
científico, hace desaparecer las  asperezas 
que h a s ta  aho ra  los han separado, y, 
presentándolos aspirando a l bien común, 
les hace aparecer bajo una nueva fase 
m as noble, m as bella y sobre todo m as 
conveniente á  los in tereses generales de 
la  nación.

Los capítulos en que se ocupa de las  di­
fe ren tes industrias españolas y  protec­
ción que p a ra  a lcanzar todo su desarrollo 
necesitan , están  tra tados con ta l conoci­
miento de causa  que revelan un profundo 
y  concienzudo estudio de nuestro  país, es­
tudio para  el que no bastan  conocimientos 
gen e ra le s  y superficiales, sino ese e x a ­
m en constan te  y analizador por el que á 
fuerza de pensar, e stud ia r y com parar los 
fenóm enos que continuam ente se p resen ­
tan  á  n u es tra  v is ta  sin se r  apreciados en 
su  m ayor parte , descubre el observador 
las cau sas  que los producen; y solo de e s ­
te  modo ha  podido el S r. Caballero con­
densar en tan  pocas como instructivas pá­
g inas el por qué del a traso  en que se en­
cu e n tra n  la m ayor p arte  de nuestros ra ­
mos productores y los medios m as efica­
ces p a ra  p resta rles  el vigor de que care ­
cen.

La defensa de C ataluña, al t r a ta r  de su 
ac titud  an te  la s  reform as económicas.

está  hecha con tal nobleza y con detalles 
tan  in teresan tes, que a l te rm inar el capí­
tulo no puede el lector menos de enorgu­
llecerse de ser español y  de que Cataluña 
constituya u n a  p a rte  in tegran te  de su pa­
tria .

Con gran  copia de datos tra ta  la tan  
debatida cuestión de los tra tados comer­
ciales, considerándolos bajo distin tos pun­
tos de v ista  y dando á  conocer su necesi­
dad é im portancia; em pero en donde el 
Sr. Caballero dem uestra su valer en m a­
te ria s  ren tísticas es en el capítulo que 
titu la  Fines á que debe atender el econo­
mista español, y nos daríam os por muy 
satisfechos con que se tuv ieran  en cuenta  
su s  observaciones, con cuya práctica e s ­
tam os seguros desaparecerían . g ran  nú­
m ero de motivos de censura  á  n u estra  ad­
m inistración, que g anaría  muchísimo en 
rapidez y acierto , que es cuanto  puede 
apetecerse.

Al ocuparse de la s  aduanas y del im ­
puesto de consumos, presenta resueltos, 
ta l vez sin intentarlo , los dos grandes pro­
blem as en que se han  estrellado gran  n ú ­
m ero de nuestros hacendistas, la o rgan i­
zación de un resguardo que en lugar de 
ser el m ayor entorpecimiento con que tro ­
pieza el desarrollo del comercio se con­
v ie rta  en un poderoso aux ilia r suyo, d is­
minuyendo al propio tiempo considerable­
m ente las ca rg as  que por este concepto 
pesan como losa de plomo sobre el país, y 
la reorganización am plia, definitiva y v er­
dadera  del impuesto de consum os, dejan­
do «le ser un impuesto injusto por lo arb i­
trario  y excesivo p a ra  convertirse en el 
verdadero impuesto in d irec to , justo  y 
equ ita tivo , mucho m enos graboso, mas 
llevadero y m as productivo. Tal vez se 
nos ob jetará  que se ría  difícil poner en 
p ráctica  am bas reform as; pero nosotros 
sólo vemos la  dificultad en lo que el au tor 
repetidam ente da á  conocer, esto es, en 
que la  fuerza se sobrepone todavía entre 
nosotros á  la  inteligencia, anom alía que 
no puede menos de desaparecer como im­
propia del siglo en que vivimos, en cuyo 
caso esas dificultades que hoy aparecen 
como insuperables se  desvanecerán por 
sí m ism as an tes de mucho.

El estilo es sencillo y correcto cual con­
viene á  un libro de e s ta  naturaleza, y en 
todo él da constan tes pruebas el Sr. Ca­
ballero de conocimientos nada comunes 
y de una laboriosidad digna de ser ap re­
ciada.

En sum a, la  obra  de que som eram ente 
nos ocupamos, es digna continuación de 
la  ya  tan  brillan tem ente reputada Las 
Aduanas españolas y puede deeirse cons­
tituye  su  complemento; puesto que cir­
cunscrito  en aquella  el pensam iento del 
au to r á los estrechos lím ites que su índole 
requería , no le e ra  fácil desarrollar sus 
teorías económ icas como lo ha  hecho en 
La protección y  el libre cambio, y tan 
acertadam ente, que bien puede decirse es 
la  últim a palabra  que por aho ra  se ha 
pronunciado en m ateria  económico-admi­
n is tra tiva .

Agregue, pues, nuestros plácemes, el 
Sr. Caballero, á  los muchos que nos cons­
ta  ha  recibido, y, ya  que o tra  cosa no nos 
sea posible, recom endam os eficazmente su 
adquisición á  los com erciantes, in d u stria ­
les y cuantos tienen algún in terés en las 
cuestiones económicas, siem pre de ac tu a ­
lidad, seguros de que los elogios que la 
tributam os son muy escasos com parados 
con su  m érito.

Ecos políticos.
En la imposibilidad de reproducir lo que 

dicen todos lo6 periódicos sobre el dis­
curso  del señor m arqués de Sardoal, como

e ra  n u estro  propósito, nos lim itam os á  
hacerlo  de los m ás im portantes.

L a  Iberia dice lo siguiente;
«Con un elocuentísimo discurso del se­

ño r m arqués de Sardoal term inó la  p arte  
de sesión dedicada ayer al debate político.

El distinguidoorador dem ócret planteó 
la cuestión que se discutía en los térm inos 
patrióticos de escogitar los medios para
[irocederá la  formación de un g ran  partido 
iberal, partiendo de la m onarquía de don 

Alfonso XII y siem pre sobre la  base  de la  
legalidad vigente.

Aconsejado el señor m arqués de Sardoal 
por un esp íritu  altam ente político, expuso 
su s legítim os tem ores de que las  divisio­
nes de los liberales v in ieran á  la postre á 
acelerar la vuelta de los conservadores, 
que solo viven de nu estras  diferencias, 
y sin dejar de insistir en que se encuen tra  
form ando en las filas de la  m ayoría, mos­
tróse  partidario  del pensam iento de apro­
vechar la oportunidad de llevar á  cabo 
e s ta  g ra n  em presa.»

El Progreso:
«Mejor entendido y m ás galano fué el 

discurso del m arqués de Sardoal, lleno de 
viveza y de sobriedad y haciendo gala de 
tem peram entos conciliadores.

Como por su erte  ó por desgracia el se­
ñ o r m arqués de Sardoal ha  tenido que 
a ta c a r  siem pre, nosotros desconocíamos 
ese nuevo horizonte de su o ratoria , que 
por las  trazas  prom ete ser tan  risueño 
cómo los anteriores.»

De El Norte:
«Cuando hubo rectificado digna y a tin a ­

dam ente el Sr. López Domínguez, se le­
v an tó  el señor m arqués de Sardoal, que 
fué escuchado con grandísim a atención, 
no defraudada, si el auditorio esperaba 
correcto y elocuente d iscurso , pero no 
m uy satisfecha, si la  espectacion se ori­
ginaba en la  presunción de c laras y ro­
tundas declaraciones. Descartados los pe­
ríodos de ca rác te r científico y artístico en 
que es m aestro, la  verdad es que su d is­
curso pudiera sin tetizarse  en una de su s  
frases. «No hacer ninguna afirmación ni 
negación.»

Este e ra  su propósito, pero un hombre 
de la ta lla  y  ca rác te r del Sr. Sardoal, no 
podia m antenerse en tan  difícil equilibrio, 
afirm ando, por consiguiente, dos cosas; 
que son precisas la reform a constitucio­
nal y una avenencia, y que sigue form an­
do parte  de la m ayoría.

Cómo podrán com paginarse am bas co­
sas, venga Dios y véalo. El Sr. S agasta  se 
ha  negado á  toda reform a y se  ha  opuesto 
á  la avenencia, luego, ó la  m ayoría no e s ­
tá  con el Sr. S agasta , ó el señor m arqués 
de Sardoal no está  con la mayoría.»

El ti lobo:
«Las prim eras palabras del señor m ar-

Juós de Sardoal fucjron de paz y concor- 
ia en tre  todos los fusionistas, presentes 

y pasados.
La elocuencia del m arqués, amigo p a r­

ticu lar nuestro  y muy estim ado, es fría  y 
serena, á  veces severa, á  veces incisiva é 
intencionada, lo mismo con los que en la 
apariencia se llam an sus amigos, y  no lo 
son en realidad, como con sus adversa­
rios. Domina, es cierto, su pensam iento y 
su palabra; por consecuencia, dice lo que 
quiere, y  declara lo que, á  juicio suyo, 
conviene á su persona y á su grupo.

T ras las frases de concordia, vinieron 
inm ediatam ente las recrim inaciones tam ­
bién; y con frase enérgica las dirigió so­
bre todos los elem entos liberales, que por 
despecho unos, por torpeza otros, por en­
vidia muchos por m ala fe algunos, han 
dejado que los conservadores vayan poco 
á  poco apoderándose de los centros de ins­
trucción, con m engua del Sr. Moret en la 
Academia de Jurisprudencia, con menos­
precio del Sr. M ártos en el decanato del 
colegio de abogados.

Asi, por ten er el partido conservador 
unos principios fijos; unas ideas c la ras  y 
definidas; unos propósitos conocidos y 
clasificados en la conciencia pública, ven­
ce al partido liberal; que es víctim a de di­
visiones enojoeas y excisiones personales 
y  cism as infundados.

El m arqués de Sardoal pidió como re­
medio una cosa que puso fuera de s í á  los 
honestos; el reconocimiento de la  je fa tu ra  
del partido liberal en el Sr. Sagasta, á 
quien censuró, fuera de la en trada  en el 
poder que facilitó al Sr. Romero Girón, 
como g a ra n tía  de su decisión á  m archar 
en el camino del progreso, por la  crisis 
que dió como resultado la salida de libe­
rales tan  probados y  com petentes; seño­
res González (D. Venancio), León y Casti­
llo y Albareda.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

Disertó el m arqués sobre o tras  consi­
déram enos políticas, m uy pertinentes para 
explicar la  sinrazón de los izquierdistas y 
honestos en a ta c a r  á  la  situación fusio- 
n ista , y  terminó su discurso en tre  las 
aprobaciones de la  m ayoría y el silencio 
de las  m inorías.»

El Correo: •
«P ara  alusiones h a  hablado tam bién, 

como se habia dicho, el señor m arqués de 
Sardoal, explicando en este discurso, con 
el talento  que le es peculiar, su situación 
personal, por una parte, y por o tra  cómo 
ve la política en el momento actual.

No cree el señor m arqués que el señor 
S agasta  esté tan  cerrado á la reform a cons­
titucional, como algunos im aginan, pues 
h a  dicho que si la  experiencia dem uestra 
y  la opinión pide que pueden reform arse 
algunos artículos, se reform arán, y no lo 
cree tampoco incompatible con la jefatura  
del partido liberal, porque se  la concede la 
m ayoría, la reconocen él y  sus amigos, y 
no la resistirían , á  su  juicio, ciertos hom­
b res  de la  izquierda.

En cuanto á  los contornos de la política, 
como ahora se ofrece, el señor m arqués 
de Sardoal, llamando la atención sobre la 
disciplina del partido conservador, y  sobre 
la  tem eridad de que los liberales se  pe­
leen; toda esta  p arte  de su  discurso fué 
m uy conciliadora y discreta; pues, en efec­
to, si las d istancias se agrandan  y  la s  di­
ficultades aum entan, lo que sucederá es 
que los conservadores vendrán an tes de 
tiempo, para entonces en la oposición los 
liberales, hacer lo que ahora se puede 
rea lizar con espíritu  de concordia.»

E l Dea:
«Después del presidente del Consejo ha 

hablado el señor m arqués de Sardoal, en 
tono conciliador, afirm ando la je fa tu ra  
del Sr. S ag asta  en el partido liberal de la 
m onarquía, y consignando que á  todo 
trance  debe com pletarse ese partido con 
los elem entos de la  izquierda, buscando 
form ula adecuada para  ello.»

La Correspondencia de España:
«El m arqués de Sardoal ha terciado en 

la  discusión p a ra  alusiones. Muy liberal 
pero m uy conciliador, ha  m antenido y 
confirmado su actitud  dentro de la m ayo­
ría  y al lado del S r. Sagasta; pero ha he­
cho n o ta r á  todos los liberales que sólo 
con verdadera unión y sincera  conform i­
dad se podrá luchar ventajosam ente con­
t r a  el partido conservador, dada la  disci­
plina y la  fijeza de la  doctrina que carac­
teriza  al partido que dirige el Sr. Cánovas 
del Castillo.

El discurso del señor m arqués de S ar­
doal ha  sido muy bien recibido por los d i­
putados de la mayoría.»

(Se continuará).

Han dicho El Globo, E l Diario de la Tar 
de  y El Porvenir que el juez de prim era 
instancia de Linares ha decretado una 
escandalosa detención con tra  una perso ­
n a  influyente y  de gran  responsabilidad, 
mandando fuera conducida por la G uardia 
civil.

El hecho es digno de censura, porque 
siem pre los jueces han  tenido en cuenta  
la  calidad de las  personas y  la  índole de 
los delitos que se  les im putan, al proceder 
en justic ia . Pero creem os que no es el juez  
responsable solo de lo que haya ocurrido. 
Hay que m ira r  m as alto, ver qué perso ­
nas de m as autoridad que el celoso señor 
Terradillos, han intervenido en este  asu n . 
to, y qué pasiones se  h an  agitado p a ra  
obrar como se obró. Si nuestros informes 
son ciertos, la  audiencia y el ayun ta­
m iento de L inares exijen alguna refo r­
ma. En la prim era, falta un carác ter; en 
el segundo, sobra quizá el presidente, fa ­
moso por sus persecuciones con tra  la 
prensa.

Y basta  por hoy.

Un cuento de El Globo con motivo del 
discurso de nuestro amigo el m arqués de 
Sardoal:

«Y le ha  sucedido lo que al je su íta  por­
tugués Vasconcellos.

El cual, habiendo ido á predicar el E van ­
gelio en tre  una tribu  de indios antropófa­
gos- hizo algunas conversiones, entre 
ellas la  de una india vieja, de la cual e s ta ­
ba m uy satisfecho.

Mas sucedió que la india cayó enferm a 
de m uerte. El je su íta  acudió á sn cabecera, 
le predicó con fervor y  le dijo si queria 
recibir los últimos Sacram entos.

—Mejor creo.—contestó la india,—que 
m e sen ta ría  ro e r la m ano de un niño.

Los cen tra listas son peores que la india 
del cuento.

No quieren precisam ente roer la mano 
de un nino, pero le roen los huesos al m ar­
qués.»

Dos obervaciones hemos de hacer al co- 
jega: prim era, que el m arqués de Sardoal 
no pretende convencer al que esté dis­
puesto á  no convencerse; y segunda, que 
bien pudiera suceder á los roedores lo que 
á  la  serpiente de la fábula, que se  des­
gastó  los dientes sin conseguir m order la 
lima.

En su sección de Política al cuelo, nos 
consagra El Progreso u n suelto dividido 
en tres  partes, que contienen tres conatos 
de chistes.

Como se tra ta  de cosas al cuelo, no nos 
ex trañ a  que la gracia  y  alguna o tra  cosa 
m ás pasen volando sin tocar la s  colum­
nas del colega.

T engaporscgu roZ .ii Pátria  que el s e ­
ñor m arqués de Sardoal, cualquiera que 
sea  el puesto á que i  >>ni >i  o i r i a v  
sus propios m erecim ientos le lleven, s a ­
b rá  cum plir en  él con su deber, honrando 
sus antecedentes y realizando su s  com ­
promisos.,

Si el colega quiere achacarle  c iertas 
debilidades fu tu ras al com pararle, en son 
de censura, con o tra  persona, e s tá  equi­
vocado.

Nuestro querido am igo no es hombre 
que pueda doblegarse más que an te su de­
b er y  su  conciencia.

Leemos en E l Pabellón Nacional: 
«Consignamos con gusto que, si no re ­

cordam os mal, e s ta  es la  p rim era ocasión 
en que estam os de acuerdo con El Eco del 
m arqués, vicepresidente.»

Asustados, reg istram os n u estra  colec­
ción temiendo haber dicho sin querer al­
gún disparate, y con sorpresa , encontra­
mos que El Pabellón, por prim era  vez, se 
m uestra  de acuerdo con una apreciación 
ju s ta .

¡Milagrol

En la sesión que el lunes celebró el Se­
nado, el senador m aderero D. Gil Roger 
protestó contra una rea l orden em anada 
del m inisterio de Fomento, y en virtud de 
la  cual dijo que se hace ineficaz una sen­
tencia de la  audiencia de Valencia recaí­
da  en un  pleito que seguían los vecinos 
de Chelva sobre validez de com pra de unos 
montes, añadiendo que la  citada real o r­
den h a  perturbado de tal m anera lo dis­
puesto en una sentencia firme de un tri­
bunal com petente, que se h a  empleado 
h a s ta  la fuerza pública de la Guardia ci­
vil para  im pedir que los dueños legítimos 
verifiquen co rtas ni puedan vender los pi­
nos y a  cortados.

O el senador m aderero ha  hablado sin 
saber una palabra de lo que hablaba, ó si 
lo sabia ha  dem ostrado una insigne mala 
fé, porque los tribunales de justic ia  en la 
sen tencia aludida no han  resuelto  nada 
en definitiva sobre la propiedad, y como 
ésta no aparece justificada y  se tr a ta  va­
lores fundibles como lo son los pinos co r­
tados, el m inisterio de Fomento ha  d icta­
do la real orden citada de que se queja el 
S r. Gil Roger, disponiéndose en ella que 
dichos productos sean vendidos en públi­
ca su basta  y que el importe del rem ate 
sea  consignado en la  Caja de Depósitos 
á disposición del propietario legítimo de la  
cosa, cuando por sentencia firme de tr i­
bunal com petente se haga la  correspon­
diente y necesaria  declaración.

De lam en tar es que se haga  uso de la 
investidura de senador ó diputado sola­
m ente para llevar al Parlam ento  cuestio. 
nes de in terés particu lar, que no son de la 
competencia de las  Cám aras.

Ya nos ocuparem os de este asunto  y  de 
o tros de m aderas y de m ontes públicos en 
que danza el nombre del Sr. Roger.

 — --------------

Senado.
Extracto de la sesión del dia 11 de 

Julio de 1883.
P R E S ID E N C IA  D E L  8 E Ñ 0 R  M A R Q U É S  D E  LA  

H A B A N A .

Se abre la sesión á  las  tres menos cu a r­
to con escasísim a concurrencia en esca­
ños y tribunas, y  solo el señor m inistro  
de Fomento en el banco azul; se aprueba 
el ac ta  de la anterior.

Se dá  cuenta  del despacho ordinario.
El Sr. La Orden hace una excitación á 

la  comisión de archivos y  bibliotecas á  fin 
de que se despachen pronto las ternas de 
Pozas en la provincia de Soria.

El Sr. Gafdo, miembro de la comisión, 
contesta  en térm inos satisfactorios para 
el Sr. L a Orden. y

El señor m arqués de San Carlos, de la 
comisión de presupuestos, confiesa que 
no se siente con fuerzas suficientes para 
estudiar las in trincadas cuestiones de pre­
supuestos, con la prem ura que es necesa- 
r ia > y  por tanto, dice que no puede ocu­
par su puesto en el banco de la comisión.

Lam enta la tardanza en la presentación 
de los presupuestos.

El señor m inistro de Fomento disculpa 
al gobierno de la  tardanza, diciendo entre 
o tras  cosas que fueron presentados opor­
tunam ente al Congreso y que los sena- 

I dores han podido estudiarlos al mismo

tiempo que los diputados, pues todos r e ­
ciben el Diario de las sesiones y o tra s  pu­
blicaciones.

Los señores m arqués de San Cárlos, m i­
nistro  de Fomento y  Galdo, rectifican.

El Sr. B arzanallána advierte  que en la 
órden del dia se anuncia la discusión de 
los presupuestos de gastos, y que en el 
despacho ordinario se dá cuenta  de h ab e r­
se recibido el presupuesto de ingresos. 
Hubiera deseado el o rador que se hubie­
ra n  discutido los presupuestos en globo, 
y especialmente el de ingresos que consi­
dera m ás im portante. Recuerda que tiene 
pedida al m inistro de Hacienca una no­
ta  del producto de los im puestos, con el 
interés de conocer estos datos al e n tra r  
en discusión: esta  nota no la  ha  remitido 
el señor m inistro y suplica ai señor p resi­
dente que tenga la  bondad de recom endar 
el pronto envío de la nota.

Él señor presidente ofrece com placer al 
señor senador.

El Sr. Suarez Inclan dice que el señor 
B arzanallana debe haber seguido con de­
tenim iento la discusión de los presupues­
tos en la o tra  C ám ara, y que podría ter­
c ia r en la  discusión con la competencia 
que se le reconoce.

El Sr. B arzanallana se queja de la  t a r ­
danza nunca v ista  en rem itir los presu­
puestos.
_ (Tom an asiento en el banco azul los s e ­
ñores m inistros de Hacienda y  de M arina.)

El señor m inistro de Hacienda se dis­
culpa de la ta rdanza  en rem itir la nota 
pedida por el Sr. B arzanallana, y ofrece 
rem itirla  son datos pertenecientes á  los 
m eses posteriores á  Mayo.

Rectifican los Sres. B arzanallana y mi­
n istro  de Hacienda, prometiendo éste  re- 
m itir m añana los datos reunidos.

El Sr. Alau, de la  comisión, creyendo ver 
algún cargo  á la  comisión en las escusas 
m anifestadas p a ra  no tom ar asien to  entre 
los miem bros de esta, m anifiesta que to- 
dos-han experim entado ¡guales dificulta­
des y to lo s  se quejan igualm ente de la 
tardanza; expresa el sentim iento de care ­
ce r de un com pañero de tan  g ran  valía, 
y suplica en nombre de todosqueles acom ­
pañe en sus trabajos de comisión.

Propone, de acuerdo con varias  indica­
ciones que se  han hecho, que se nom bre 
una comisión especial del Senado que pro­
cure el medio de impedir que en la p róx i­
m a leg isla tu ra  suceda lo que ah o ra  se 
e s tá  lamentando.

El señor presidente ruega  al o rador que 
no se extienda apoyando una proposición 
extem poránea.

Los señores m arqués de San Cárlos y 
Alau rectifican.

El señor m arqués de V illam ejor p re ­
gunta  acerca  de una cifra de los p re su ­
puestos^ relativa á las m inas de Almadén.

El señor m inistro de Hacienda reserva  
su contestación para cuando se e n tre  en 
la órden del dia.

Se en tra  en  la órden del dia; discusión 
de los presupuestos generales.

El Sr. Ruiz Gómez consume el prim er 
turno en contra . Comienza, sin  em bargo, 
por decir que no vá á com batir los p resu­
puestos, sino á  criticar su s  cifras y el sis­
tem a que se sigue en España. Dice que 
lo que prim ero debiera hacer el gobierno 
e ra  confeccionar los presupuestos en tres  
meses, y d a r  cuatro  meses de tiempo al 
Congreso y dos a l Senado p a ra  su estudio 
y  discusión.

Recuerda dos veces que ha  presentado 
los presupuestos como m inistro  (1871 y 
1872) y dice que lo prim ero que se ha  leido 
en las Cortes ha sido su  trabajo, que ha  
podido así discutirse con el detenimiento 
debido, y no con las aprem iantes y  peno­
sas  c ircunstancias de la  actualidad.

(El orador se expresa de ta l m anera que, 
estando jun to  á  los taquígrafos, estos di­
cen que no le entienden y le ruegan  alce 
un poco más la  voz).

El orador discurre por todos los p resu­
puestos desde los tiem pos del antiguo 
partido p rogresista  h a s ta  el formado por 
el Sr. Camacho. P regun ta  si el Sr. C uesta 
es continuador del plan del Sr. Camacho ó 
simplemente su sucesor.

Describe á grandes rasgos el plan del 
S r. Camacho, y no ta  las diferencias in tro­
ducidas por el Sr Cuesta, que se ha  sepa­
rado por completo de aquel principalm en­
te por renunciar á  la venta de los montes 
públicos, por aum entar ex trao rd in aria ­
m ente los gastos de las obligaciones mi­
nisteriales.

Refiere lo sucedido desde que Bravo 
Murillo presentó por vez prim era los pre 
supuestos nivelados, y dice que si no se 
vendieron los m ontes públicos, se ven 
dieron cuantiosas y valiosísim as fincas 
del Estado que im portaron muchos millo­
nes de recursos ex traordinarios hasta  
1868.

Del período revolucionario de 1868 á 
1874, dice, no me quiero ocupar.

(El Sr. B arzanallana, interrumpiendo:
Eso es muy cómodo).

Repite que no com bate este  presupues­
to, sino que tra ta  de descubrir su s  defec­
tos y  de indicar los remedios. L9e num e­
rosos apuntes com parativos de los a u ­
mentos verificados en los ejercicios de 
obligaciones, según los cuales los conser­
vadores llevan notable ventaja al gobier­
no actual, pues los conservadores solo 
aum entaron á  razón de cuatro  millones 
por ano, m ientras en los últimos dos e je r­
cicios los aum entos pasan  de 70 millones 
de pesetas.

No admite como disculpa el crecimiento ! 
de los ingresos, y condena por desacredi- ! 
tados los presupuestos ex traord inarios, I

que son ficciones inocentes para  tranqu i­
lizar por el aum ento progresivo de los 
gastos ordinarios, un recurso  como el de 
los niños cuando creen que de noche han  
entrado los ladrones en casa  y que se  fi­
gu ran  que se libran del peligro tapándose 
la  cabeza con la  sábana.

T ras de algunas consideraciones gene­
rales sobre las variaciones de las ren ta s  
y la  perm anencia de los gastos, term ina 
dando consejos al señor m inistro  de Ha­
cienda.

Se declara contrario  á  las  reform as de 
los ingresos, y censura que se tra te  á  la  
propic iad como á  esclava cuando ha  per­
dido ya  el 30 por 100 de su valor.

(Ocupa la  presidencia el Sr. Moreno B e- 
nitez).

El señor m inistro  de Hacienda dice que 
las  repetidas declaraciones del Sr. Ruiz 
Gómez no convencerán á  nadie de que su 
discurso es de pura criiica, pues cuan tos 
lo lean  lo juzgarán  de franca y ruda  opo­
sición, oposición inexplicable, habiendo 
sido el Sr. Ruiz Gómez presidente de la 
comisión de presupuestos.

Rechaza la indicación deque sistem áti­
cam ente retarden los gobiernos la  p resen ­
tación de los presupuestos con el objeto de 
que se aprueben como por sorpresa. Ad­
vierte que presentó su s  presupuestos el 
12 de Marzo y que en cinco m eses han 
podido discutirse con todo amplitud, y que 
no se le puede culpar de que hayan lle g a ­
do al Senado tarde, y a  casi á m ediados 
del mes de Julio.

Responde á la p regun ta  concreta de si 
es continuador ó sucesor del Sr. Camacho 
diciendo que la duda del Sr. Ruiz Gómez 
nace de com parar el presupuesto  de 
1883-84 con el de 1880 81, notando el a u ­
mento de gastos; pues bien, añade, con el 
que debe com pararse es con el inm edia­
tam ente  an terior, con el de 1831-82 y  
1882 83, y no tará  que la cifra de g asto s  es 
exactam ente la m ism a que la  dél p resu ­
puesto que tanto defendió el Sr. Ruiz Gó­
mez. Ahora responde á  la pregunta  d i­
ciendo que al menos en un punto es conti­
nuador del Sr. Camacho, y este  punto es 
en la g ra titu d  al Sr. Ruiz Gómez por los 
sacrificios que hizo el año pasado en fa­
vor del presupuesto que ahora combate.

La o b ra  que ha  traido al Parlam ento es 
continuación y desarrollo de la del Sr. Ca­
macho.

(Vuelve á  la  presidencia el señor m ar­
qués de la  Habana).

El orador cree que estos presupuestos 
están  dem asiado exam inados en su co n ­
jun to  y sus detalles m ás im portantes, 
pues no recuerda que otros hayan  sido 
m ás discutidos.

Term ina reconociendo que en la cu es­
tión de ingresos, la contribución de la sa l 
ha  sido repartida y cobrada con alguna 
dificultad, pero asegura  que se rem ediará  
en el próxim o y  que considera que deba 
reform arse el impuesto, pero que no an ­
ticipa ideas que aún  están  en embrión.

El Sr. Ruiz Gómez rectifica.
Se suspende la discusión.
Orden del dia para m añana: Continua­

ción del debate pendiente.
Se levan ta  la sesión.
E ran  las siete menos cuarto.

Congreso.
Extracto de la sesión del dia  11 de Julio 

de 1833.
P R E S ID E N C IA  D E L  S E Ñ O R  C A P D E P O N T .

A brese la sesión á  la s  dos, y se lee y  
aprueba el acta.

El Sr. Pelayo Cuesta responde á  u n a  
p reg u n ta  que pocos dias an tes le hizo el 
señor Villaverde.

El Sr. M artínez Pacheco, con voz casi 
im perceptible, refiere el hecho de que un 
alcalde hace pocos dias ha incapacitadoá 
cuatro  concejales arb itrariam ente .

El Sr. Fernandez de la Hoz hace a lgu­
nas preguntas acerca  de la resolución de 
cierto  expediente sobre la capacidad de 
un alcalde.

El Sr. SAGASTA: No dude el S r. F er­
nandez de la Hoz que el m inistro de la  
Gobernación reso lv erá  el expediente con 
arreg lo  á  la ley.

E lS r. Fernandez de la Hoz rectifica. 
Después de varias  p regun tas de escaso 

in terés, que hacen los Sres. Bosch v La- 
brus y  Alonso Pesquera, y á  las cuales 
responden los señores m inistros de H a­
cienda y G racia y Justicia respectivam en­
te, continúa el debate político, y  el señor 
Becerra ha.ee uso de la  palabra.

P ronunc ía lo s prim eros párrafos de su 
discurso en voz ta n  baja, que no podemos 
oírlos bien.

El presidente le ruega que alce la  voz. 
El Sr. Becerra dice que es necesario ha­

cer una oposición enérgica al gobierno 
porque ni e s  reform ista, ni es conserva­
dor, y aseg u ra  que to lo partido se ha de 
decidir por uno de estos dos térm inos.

Niega que en la izquierda haya divisio­
nes y fa ltado  unidad de pensam iento.

Dice que cuantos afirm an estas  suposi­
ciones, no son capaces de probarlas, y  
que por lo tanto , no tienen autoridad a l ­
gu n a  su s  palabras.

Se e x tra ñ a  de que el Sr. S ag asta  haya  
dicho en sesiones an teriores que no e ra  
dem ócrata, y para  re fu ta r este argum en­
to dice que el s r .  Sagasta  con esa afirm a­
ción reniega de toda su historia política, 
por cuanto  el partido que representaba el 
Sr. S ag asta  se llam aba democrático-pro- . 
grexista. ¿Es a ris tó c ra ta  el Sr. Sagasta? 
p reg u n ta  el S r. Becerra, y  añade: para  re -
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fu tar al S agasta  de hoy, solo he de recu r­
r i r  al S agasta  de ayer.

D eclara que el partido de la  izquierda 
liberal quiere el poder, pero que no h a d e  
precip itar los acontecim ientos p a ra  ocu­
parlo, ni hade  com eter un acto que le la s ­
tim e en lo m ás mínimo para  conseguirlo.

El Sr. Posada H errera, que hace poco 
h a  ocupado la presidencia, le ru eg a  al se ­
ño r Becerra que levante  la voz porque no 
se  le oye.

Se extiende en la rg as  consideraciones 
históricas acerca del origen político de 
los partidos en España y  en la  época p re ­
sente.

Alude al Sr. M artos, y  dice que espera 
que recogerá el reto  que indirectam ente 
le lanzó el Sr. S agasta .

Declara finalm ente que la  izquierda ha 
luchado, porque ese e ra  su deber, pero que 
no por eso se vó obligada á  c e rra r  las 
p u ertas  á toda idea de conciliación y  de 
alianza.

El Sr. MARTOS: Señores, no puedo ha­
blar con calor, con valor ó con ira, porque 
nada de eso tengo, me veo invadido por 
c ie rtas olas de tris teza  tra íd as  de no se 
qué lagos am argos que han  invadido 
nu estro  espíritu .

Yo he adquirido m uchas sim patías por 
e se  partido, y as í lo he m anifestado varias 
veces, pero yo no puedo ya  asociar mi 
responsabilidad á  la  del Sr. Sagasta.

He de explicar larazon de mis sim patías 
y  la  de mi cambio.

He de detenerm e algo en los aconteci­
m ientos del 8 de Febroro: en ese dia hizo 
el rey  un uso excelente de su  rég ia  prero- 
gativa.

Ante el Sr. S ag as ta  se presen taban  en los 
horizontes negros nubarrones llenos y 
caldeados de vientos de tempestad, y  por 
esto  el Sr. Sagasta  no tenia m ás remedio 
que caer del lado de la  libertad para  com­
batirla .

El 8 de Febrero rep resen tábala  paz, la 
conciliación, el apaciguam iento. ¡ Cuán 
m alo es prom eter tanto!

Se hicieron algunas reform as liberales y 
se abrió el Parlam ento.

Entonces yo le dije al señor presidente 
del Consejo de m inistros que e ra  preciso 
que se dirigiera á  su auro ra , á su oriente 
y  que se acog ieraálaC onstitucionde 1869.

El Sr. S agasta  se negó á  ello, prom e­
tiendo real izar todas las posibles reform as 
dem ocráticas, y esto  no lo hizo, y como 
un a  protesta surgió la izquierda.

El Sr. Sagasta, en presencia de la iz­
quierda, sintió  g ran  despecho, porque el 
Sr. S agasta  es u n a  agradabilísim a perso­
na  de tra to  muy apreciable, pero no es un 
perfecto cristiano, no es de aquellos de 
los cuales se  ha dicho: Bien aventurados 
los mansos de corazón porque de ellos será 
el reinode los cielos.

Yo no rompi lanzas entonces con el go­
bierno y m ostró mis sim patías para  con 
la  izquierda, porque entendí que ni la iz­
quierda sola, ni la  m ayoría sola, podían 
rea liza r  los grandes fines de la  libertad.

El presidente, que e ra  el encargado de 
encauzar las  corrien tes liberales, no lo hi­
zo, y este último gabinete es mas reaccio­
nario  que el an terior, que al fin v al cabo 
las  pequeñas reform as que hizo las a r ra n ­
caban con rapidez á  la discusión, y este 
m inisterio  solo tiene actividad p a ra  cier­
tas  reform as, y p a ra  o tra s  no tiene n in ­
guna.

Es estraño, hay  algunos proyectos de 
ley que con rapidez se aprueban y  discu­
ten, y  los m inistros em peñan su s  ca rte ras  
porque se aprueben.

Hay algunos aprobados con esa rap i­
dez. (Murmullos).

No creá is que al referirm e al proyecto 
de rebaja del 10 por 100 he de tom ar una 
actitud an tip a trio ta  porque soy consejero 
de una com pañía. ( M uestras de ap ro ­
bación).

¿Pues qué, habéis creido que un hombre 
como yo va á  modificar lo que su concien­
cia le dicta por el cebo de los miserables 
ochavos? (Bravo, bravo, bravo).

Vosotros, pues, en m uchas cosas, en 
casi todas, vais m uy despacio. Sois como 
esos niños á  quienes sus m adres les dan 
un  dulce y se lo comen poco á  poco para 
que dure. (Risas). Tan fácil que hubiera 
sido trae r  la ley de im prenta y hacer que 
en breve tiempo se  aprobara."

. El Código castiga  la injuria, de la  cual 
ciertos ataques á  la  m onarquía no son 
m as que una especie clasificada.

Vosotros queréis ca s tig a r hasta  las in­
tenciones, y c iertas intenciones han sido 
rechazadas por los jueces y habéis tenido 
que acudir á  esa  ley de im prenta de los 
conservadores tan  imperfecta.

Si un particu lar es atacado en su honra 
en un periódico, en vez de darle la defen­
s a  natural que el Código ofrece, le dejais 
la ley de im prenta, y le prohibís aquel 
modo m as perfecto de defender su honor- 
pero la  ley deim prenta solo la aplicáis en 
casos ex traord inarios, y sea  como quiera 
la  persona ofendida, en tre  el Código y la 
ley de im prenta, se queda sin poder de­
fender su honor, su honra, su dignidad.

¡Ah, señores! no quiero hacer aplicacio­
nes; pero... no es necesario. (Grandes 
murmullos).

La ley sobre la  exención de los sem ina­
ris ta s  del servicio de las a rm as, se ap ro ­
bó por dos votos, por los votos de los se­
ñores Pelayo C uesta y M artínez Campos.
\ Una voz): Votaron cu a tro  m inistros. El 
» r. M artos (con ironía) ¡Ah! ¡Votaron los 
cuatro! (R isas.) . '
no 08 el espíritu  liberal de ese gobier-

A la ley del Jurado se han presentado y

admitido dos enm iendas capitales y  g ra ­
ves que destruyen esa institución. Habéis 
hecho u n a  ley a  gusto  de los enem igos de 
la  ley. Habéis sustraído del Jurado los de­
litos co n tra  la  vida ó la  honra del rey.

¿Tan poca confianza teneis en el Jurado? 
¿Hacéis una ofensa á  esa  institución an tes 
de haberla  establecido? Si creeis que el 
Jurado no defendería tan  bien al rey  como 
á  un particu lar, hacéis una ofensa á  la 
opinión ó á  la m onarquía. (Aplausos).

Siento que no esté aquí m i querido am i­
go el Sr. Alonso Martínez, cuya conducta 
es m uy digna de elogio.

El Sr. Alonso M artínez rep resen ta  siem ­
p re  ó disidencia ó victoria.

El Sr. Alonso M artínez se fuó con los 
constitucionales, y promovió una disiden­
cia porque este  partido no entendía las 
cosas como él quería; fuó m ás tarde con 
los conservadores, y allí se produjo e s ta  
disidencia por las m ism as causas, des­
pués de haber reconocido al Sr. Cánovas, 
que es uno de los reconocim ientos m ás 
costosos; volvió el Sr. Alonso M artínez al 
partido constitucional histórico, y  y a  no 
fuó el elem ento de la disidencia, sino el 
elem ento de la discordia, deteniendo la 
m archa  de los verdaderos constituciona­
les, que á  no se r  por estos elem entos de 
discordia hubieran cumplido su p ro g ra ­
m a. ¿Quién lo duda? (Aprobación).

Si todos no ayudam os á  la regeneración 
de los c iudadanosyá la formación del cu e r­
po electoral, entonces si que no podrá for­
m arse nunca el g ran  partido liberal, y he­
mos de hacer esto aquí en las  Cortes antes 
que term ine esta  legislatura; de lo con tra­
rio, es segura la pronta llegada de los con­
servadores y de o tros hechos que no quie­
ro m editar ni exponer.

El señor presidente del Consejo de.mi­
n istro s no transige  con la izquierda por- 

ue no puede, le es imposible y no acaba 
e convencerse de que no pueden avenirse 

las  partes con tra tan tes porque el punto de 
conjunción e s  el de la  reform a constitu­
cional, la  cual no puede verificar el señor 
Sagasta  porque hay  quien se lo impide.

¡Ah! si no fuera  tan  tarde y no abusara  
y a  tanto de la benévola atención de la Cá­
m ara , yo me a trev e ría  á  penetrar en  el 
a lm a de su  señoría.

¡Ah! Que herm oso sería  deciros que el 
Sr. S agasta  vó en su oriente, las ideas, la 
luz, las esperanzas, la posibilidad de for­
m ar un g ran  partido liberal uniendo todas 
las fuerzas procedentes de la revolución y 
que reconozcan la  m onarquía. ¡Ah! quien 
pudiera hacer e s ta  g ran  obra. Del otro 
lado se presen ta  el m arqués de la H aba­
na, el señor m arqués de la Vega de Armi- 
jo y un sin  fin de cen tra listas, y el señor 
S ag as ta  exclam a: ¡Quién pudiera form ar 
aquello sin  abandonar esto! Yo quisiera 
unirlo todo, jun tarlo  todo, no dejar nada, 
aquello y esto  y ... ¡Ah!

Yo le hablo y se va tra s  mi; pero luego 
se arrepiente, se em bota su conciencia, y, 
en fin, ya  la he descrito: esta  es la situa­
ción. (Aplausos).

Dios libre al Sr. S ag asta  del Sr. S agas­
ta, se hab la  de casam ientos, y dice á  la 
izquierda:

— Ven, ven á ser mía, tengo una hermosa 
casa para ti, tengo muchas joyas con las 
cuales se realizará tu hermosura.—¿Pero 
no vó S. S. que esto m ás que casam iento 
es mancebía?

Han de haber g a ran tía s  p a ra  e s ta  unión 
y  se han de fijar los fundam entos su sten - 
tativos del nuevo orden de cosas; y hay 
que convenir en una reform a constitucio­
nal que todos deseemos, y sin duda que la 
ampliación del sufragio debe ser el punto 
común y de apoyo p a ra  e s ta s  reform as.

Los moldes de la Constitución del 76 son 
m uy estrechos.

S'i continuáis así es muy posible que a l­
gún d ia  oigáis u n a  voz que os im porte 
m as que la tnia, y  que os diga:

No cale la pena: sois lo mismo que los con­
servadores...

Yo os he aconsejado que os diferenciéis 
cuanto podáis de ellos y vosotros no que­
réis; sí, no queréis seguir mis consejos en 
este punto, y por ese camino aceleráis la 
venida del partido conservador, no logra­
reis la formación de un partido robusto 
capaz de hacerle frente, y  defraudareis 
las  esperanzas de los partidos república 
nos que esperan v er si con ju stic ia  ó injus­
ticia se les hace perm anecer en la  inac­
ción y en una paz forzosa.

(Term ina aquí su discurso el S r. M ar- 
tos y  es calurosam ente felicitado por todos 
sus am igos y los individuos de la  iz­
quierda).

M omentos de confusisn que al fin se  ca l­
m a cuando comienzan á  u sa r  de la  pa la ­
b ra  el Sr. S agasta .

Señores, dice: no podíamos e sp e ra r del 
Sr. M artos o tra  cosa que muy buenas es­
peranzas, como cuad ra  á  su buena volun­
tad  y deseos. Su discurso elocuentísim o, 
es digno de toda c lase de aplausos; pero 
se me ocurre una duda.

Ya que el Sr. M artos es tan  am igo de 
las conciliaciones, ¿porqué aconseja á sus 
am igos que se em barquen en la  nave que 
h a  de conducir al puerto de las concilia­
ciones, m ientras el se queda tran q u ila ­
m ente en la playa de la  honestidad? (R isas)

Conviene, Sr. M artos, seguir un camino 
m ás franco y resuelto, u n a  actitud más 
determ inada y hacer a lgún  sacrificio por­
que lleguen á realizarse las uniones polí­
ticas, que han de fraguarse aquí en el P a r ­
lam ento, p a ra  bien y  provecho de la  p a ­
tria .

Desde luego es cierto cuanto  ha  dicho 
S S., y  constituye el arm azón de su dis­
curso  en lo que á  las reform as se  refiere;

fiero he de decirle u n a  cosa: Sí á  S. S. se 
e acercara  una persona y le dijera: «señor 

M artos, V. es un reaccionario, no ha  he­
cho V. nada en  favor de la  libertad, todas 
las leyes que V. ha  hecho son reacciona­
r ia s  y  la  libertad tiene que e sp e ra r  poeo 
de V.; pero todo puede a rreg la rse , y  voy 
á  proponerle á  V. el medio.

Unámonos usted  y  yo y harem os en tre  
los dos lo que no ha podido ó no ha  queri­
do hacer V. solo.»

Yo pregunto al Sr. M artos, si se hubie­
ra n  acercado á  S. S. en estas condiciones, 
qué hubiera contestado S. S.

Pues la  proposición no tiene m ás que 
dos contestaciones: ó decirle, yo no puedo 
unirm e con usted porque somos incom pa­
tibles en ideas y en principios, ó m anifes­
tarle , váyase usted bendtio de Dios, por­
que cuando usted creyendo conocerme, 
me propone cosas sem ejantes, ó in ten ta  
ser tan  reaccionario como yo ó es desde 
luego m ás malo. (Muy bien; m uy bien. 
Sensación).

Por lo dem ás, Sr. M artos, las  reform as 
políticas, si este  gobierno las ha llevado 
con lentitud, no ha  sido culpa suya, sino 
de ciertas fracciones, que, pareciendo be­
névolas, no lo e ran  en realidad.

A S. S. le fuó simpático este gobierno 
h a s ta  que se  verifico la crisis últim a; y 
como no hay nada  que haya dado motivo 
p a ra  que e sa s  sim patías cesen, entiendo 
yo, señores diputados, que no hay motivo 
ni razón que justifique el cambio que en 
S . S. se  ha  operado, á  menos que fuese 
S. S. de los que levantaron por antipatía  
hácia m í la  bandera de 1869.

(El Sr. Martos: Lo he negado).
P ues si lo ha negado S. S., yo afirmo 

ue aquí se dijo ayer que el señor duque 
e la Torre hab ia  levantado esa bandera 

por ev itar los disgustos que le daban; de 
su erte  que esa  bandera podia llam arse la  
de los disgustos (El Sr. López Domínguez: 
No he dicho eso; ah í e s tá  el Diario).

La ley de im prenta , Sr. M ártos, la ley 
de im prenta no se  derogó ni á  S. S. se le 
ocurrió  pedirlo á  las cu a ren ta  y  ocho ho 
ra s  de haber subido nosotros al poder, 
porque pensábam os presen tar al propio 
tiempo que el Código penal, o tra  reg u la ri­
zando el ejercicio de la  im prenta y  llevar 
á  aquel delitos cometidos por medio de 
ésta , como a s i se  hizo. Que por circuns­
tancias por todos conocidas el Código no 
se ha  aprobado, pero ya  lo e s tá  la  ley, y 
aho ra  se acuerda S. S. de advertir al go ­
bierno que debiera desaparecer la  de los 
conservadores.

P o r lo que se refiere á la  del señor obis­
po de Cádiz, y a  he dicho que el gobierno 
no la ha  hecho suya, y en últim o extrem o, 
dem asiado sabe S. S. que en F ranc ia  el 
gobierno republicano tiene o tra  ley igual 
y  la proteje, m ien tras que aquí el gobier­
no ni siquiera la  ha apoyado. Es m ás, ha 
pasado aquí u n a  ley, sin p ro testas de S. S., 
en que se declara exentos del servicio á  
los módicos.

El Jurado, Sr. M artos, el cual e s tá  p re­
sentado por e s te  gobierno, tiene todos los 
principios dem ocráticos que profesa S. S. 
y vá todavía m as allá  que el del Sr. M on­
tero Rios, y si hemos admitido una en­
m ienda haciendo que pasen los delitos 
con tra  el honor del rey  á  los tribunales, 
e s ta  enm ienda debiera adm itirse por to­
dos, puesto que el honor del rey vá á  ser 
juzgado por los m ism os tribunales que 
han  de juzgar del de S. S. (Muy bien, muy 
bien).

¿Qué tiene S. S. que decir de la  ley m uni­
cipal? ¿No e s tá  en ella  bien patento la  dife­
rencia  que sep ara  al partido liberal del 
conservador? E ste quiere que los alcaldes 
sean  de nom bram iento real, y nosotros lo 
dejamos á  las corporaciones populares, 
que es lo que defen lia  en la  oposición el 
partido constitucional. El partido con sti­
tucional, Sr. M artos, que es, ni m as ni 
menos, el que hoy gobierna, porque des­
de que la fusión se  hizo, y a  no hay  c e n tra ­
lis ta s , ni cap itanea  nada el S r. Alonso 
Martínez, porque en la m ayoría no hay 
m as cap itán  que yo. (Bien, bien).

No es cierto  que el Sr Alonso M artí­
nez abandonara la  Constitución de 1869 y 
se som etiera  al Sr. Cánovas; el Sr. A lon­
so M artínez ayudó a l Sr. Cánovas en la 
formación de la  Constitución v igente, 
porque deseaba que todos los partidos cu- 

iesen dentro de ella, y  después se separó  
e su lado.
Que yo no quiero la  unión con la iz­

quierda, dice S. S., y  tiene razón desde 
que he sabido u n a  cosa que ignoraba  y  ha 
confesado S. S.

No quiero la unión si ha  de se r  á  costa 
del sacrificio de los cen tralistas; no la 
quiero en m an era  alguna; la  rechazo. 
(Bien, bien).

Este es un partido que tiene su credo y 
su jefe, bien venido el qne quiera venir 
á  ayudarle; el que no, que se  quede en su 
puesto.

Yo no he cerrado ninguna p u e rta  legí­
tim a y n a tu ra l, yo que soy enemigo de las 
reform as constitucionales, yo os he dicho 

ue si m añana la  opinión pública las pi- 
iera , seria  el prim ero en concederlas.
Pero, señores, v a ria r  una Constitución 

por el gusto  de v ariarla  y por satisfacer 
el capricho de unos cuantos hom bres po­
líticos, todos y respetables, es u n a  locura.

Ahí teneis lo que h a  pasado en Bélgi­
ca: el m ismo jefe del partido liberal se ha 
opuesto á la  revisión de la Constitución 
en un solo punto, por tem or á  las p e rtu r­
baciones á  que pudiera d ar lugar.

Y si nosotros os concedemos todo lo 
necesario  p a ra  que los principios lib e ra ­
les alcancen todo su  desenvolvimiento, y

vosotros no hacéis nada, ¿quién hace m á s  
por la conciliación, vosotros que no ha­
céis nada, ó nostros que lo hacemos todo? 
(Muy bien, m uy bien).

Que no andam os reacios en las  refor­
m as liberales lo prueba bien el esp íritu  de  
la  ley provincial que hem os planteado, 
esp íritu  liberal que no tienen las de o tro s  
países.

Por lo demas, conste que ta l como está, 
p lan teada  la  cuestión, si la unión del p a r­
tido liberal no se lleva á  cabo, es porque 
esos señores no quieren. (Señalando á  la  
izquierda).

Yo em ití ya  mi opinión sobre esto mis­
mo, y dije, como digo ahora, que la  unión 
es fácil , fac ilís im a, si la  dem ocracia 
quiere.

Y ahora co n testa ré  al Sr. B ecerra que 
no ha habido proyecto presentado por el 
gobierno, en el cual no naya tomado p a r ­
te  a lgún  individuo de la izquierda.

Yoy á  concluir. Sr. M artos. yo deseo la  
unión de la  m ayoría con la  izquierda, ta n  
vivam ente como S. S., y estoy dispuesto 
personalm ente á  tantos sacrificios como 
el prim ero; pero esta  unión ha  de s e r  sin 
c ie rtas condiciones, porque no ha de s e r  
con las propuestas por ciertos e sp íritu s  
in tolerantes. Yo quiero la  unión, pero ha 
de ser con c ie rtas precauciones; no quiero  
que volvamos á  in cu rrir  en los desacier­
tos pasados; esto ni lo haré  yo ni lo acon­
sejaré á  nadie de los que me sigan. De­
masiado sabe  S. S. que la  coalición que s e  
hizo cuando la  revolución m ató la revolu­
ción y m ató tam bién la  Constitución 
de 1869.

No incurram os hoy en lo mismo que d e ­
ploram os hace algún  tiempo. (G randes 
aplausos; varios señores diputados felici­
tan  a i orador).

Se levan ta  la  sesión.
E ran las siete.

Noticias.
Los síndicos del grem io de periódicos 

políticos han  rem itido á  la  adm inistración, 
el siguiente repartim iento.

L a  Correspondencia de España, 1.761 pe­
se ta s  28 céntim os.—El Imparcial, 1.511*19. 
—El Globo, 1.282*62.—El Liberal, 835*21.— 
El Siglo Futuro, 820*70.—El Correo, 681*58. 
—L aF é, 581*58.— Bl Dia,603*49.— La Iberia, 
627*48. — La Epoca, 551*58. — El Cronista, 
La Discusión, El Progreso. L a  Nación Es­
pañola, La Vanguardia, El Debate, El P or­
venir, La Propaganda Liberal, El Norte, 
L a  Integridad de la Patria y La {Tribuna,. 
451*58.—El Diario Español, 299*78.—El Es­
tandarte, 299*68.—E l  E c o  N a c i o n a l , EL 
Popular, La Prensa Moderna, La Patria, 
El Pabellón Nacional, El Constitucional, E l 
Conservador, El Siglo, E l Fígaro, El Eco 
de M adrid  y La Union. 145*68.—Gaceta- 
Universal, 298*78.— La Izquierda Dinásti­
ca, 115*68.— La Estafeta, 145*41.

De estos periódicos han  dejado de publi­
ca rse  La\Naeion Española, E l Conservador 
y  E i Debate.

En el circulo de la  izquierda se  celebra­
rá  ju n ta  general ex traord inaria  hoy ju e ­
ves, á  las  nueve de la  noche.

S egún dice un colega, en la  v is ita  d» 
inspección que el teniente alcalde del dis­
trito  del Hospicio h a  girado á  los estab le­
cim ientos de comestibles, impuso alguna»  
m ultas y  decomisó algunos géneros.

No dudam os que hab rá  sido algo prove­
chosa e s ta  visita, pero si un químico h u ­
b iera  reem plazado á  un teniente alcalde, 
se hubieran  hecho las cosas m ás á  con­
ciencia y mejor.

Los servicios prestados por el cuerpo d» 
vigilancia de es ta  capital en el m es de 
Junio último, han  sido los siguientes:

Detenidos por varios conceptos, 1.830; 
auxilios p restados,2.222; arm as recogidas, 
19; relojes recuperados, 5; to ta l, 2.076.

E s p e c tá c u lo s  de hoy.
J a r d ín  del B u e n  R e tira .—9.—A sa n g re

y fuego.—Baile.—Madrid se divierte.
Teatro infantil de Fantoches. — F un­

ciones á  la s  5 1¡2 y  6 1(2 de la tarde y  9 1|2 
y  1 0  1¡2 d é la  noche.—E ntrada  y  silla, 5* 
céntim os, con pase gratu ito  á  los ja rd ines 
desde las  cinco á  las siete y media de 1» 
tarde . Por las noches es indispensable 
adem ás el billete p a ra  la zarzuela ó para 
el concierto.

O r e o  de  P r le e — 9 .— G ran función 
á  beneficio de la  fam ilia Bell, en la que se  
e jecu tará  por prim era vez el gracioso- 
ejercicio cómico «Una lección de equita­
ción;» Mlle Em m a Bell dará  el m onstruo­
so sa lto  del jokey, tom arán p a rte  los gim ­
n asta s  aéreos Mr. y Mlle. Americos y los 
bailarines excéntricos A lfred , tom arán  
p arte  los a rtis ta s  W ilsson y W ars .lo s  her­
m anos Leosy Kulper, la  fam ilia excén tri­
c a  Osrani, los notables M arti nettes y m iss 
N iágara, re ina de las c rista linas corrien­
tes. - S e  pondrá en escena el grandioso 
baile fantástico  «La lin terna del diablo,» 
en  la  que tom ará parte  el célebre violi­
n is ta  Paganin i Reaivivus.

C irco  H ipódrom o de V erana . —9. — 
Nuevos y variados ejercicios por los prin­
cipales a r tis ta s  de la compañía, en tre  lo* 
cuales figuran la  familia M ariani y el po­
p u la r  clw n Pichel.

A las cinco.—L a m ism a.

Imp. á. cargo  de Ginés Iniesta y  Medina. 
Menditábal, 22.

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

VAPORES-CO RREOS DEL MARQUES DE CAMPO

SERVICIO POSTAL DE U S  ARTILLAS Y MÉJICO,
DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LÍNEA TRASATLÁNTICA Y  DIRECTA
DK BURDEOS A PUERTO-RICO, HABANA, LAS ANTILLAS Y MÉJICO.

SECCION DE ANUNCIOS

SALIDA LOS DIAS 1 5  DE CADA MES

T Í W n 1®.11 Vig°, Puerto- Rice, Habana, Progreso, Veracruz
l i ^ r a  M  c l,ra*bordo ea Puerto Rico á ]a Habana, para Nuevitas,
A m i l í u  P o r r . Domingo, Puerto Príncipe, La Guayra, Puerto- Plata,

« • S y C o l i í  MaJaRfiez, Kingston, Santa Marta, Barranqmlla, Sabanilla, Carta-

L Í N E A  F I L I P I N A .

SA LIDA LOS DIAS 1 5  D E CADA MES

^ í a s f í S i í ’Í G S t s s i S S S ’̂ v““ ci*- v°ti-s*ii-

L Í N E A  T R A S A T L A N T I C A  Y DIR EC T A
DÉ BURDEOS AL BRASIL, LA PLATA Y EL PACÍFICO.

SALIDA KL 1.* D E CADA MES

P m X í  paMjeros de todas clases para Santander, Corana, Vigo, Lisboa, Cá 
a) ^ c e v e r s á .  Rio-Janeiro, Montevideo, Buenos Aires, Valparaiso, Callao

i A L C A L Á .  5  
K H TR E8D EL0.

G R A N  S

i Se afeita, corta y  riza 
el pezo.

i ------- -----------------------------

J . BELMAR. 1
A L O N  D E  P E R F U M E R Í A .

Gabinete reservado I „ 
para tefilr el pelo y la 6,0 confecciona toda 

barba. | clase de postizos.

| A L C A L Á ,  £>, E N T R E S U E L O .  |

.) y  viceversa.
Para informes en Madrid, calle del Cid, oficinas del Excmo. Sr. Marqués do Campo.

COMPAÑÍA COLONIAL
P R O V E E D O R A  E F E C T IV A  D E  LA R E A L  CASA

GRAN MEDALLA DE ORO Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PA RA SO DIRECTOR

EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878.

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, TA PIO C A, TÉS  

B O M B O N E S  D E  C R E M A  Y P R A L I N É
Depósito general: M ayor, 18 y  2 0 . -  Sucursal: M ontera, 8 , Madrid.

BANCO ECONOMICO NACIONAL
C A L L E  D E L  T U R C O, 13, D U P L I C A D O ,  M A D R I D .

C O N S T I T U C I O N  D E  C A P I T A L E S  
. p0R m edio d k  lo s

Billetes comerciales. oblIBacIone. am ortlz.ble., pnRaré. de «ap lt.ll.
zaclon j  bono, de ahorro. P

« S i 0.? "  d“ b‘ ”“  7  8,r0- Eml*1»»”  d» Tal°r e s —Segaros.—Negociaciones la -
PIDANSIC PROSPECTOS.

LA PROTECCION Y EL LIBRE-CAMBIO
A M E  LA PRODUCCION NACIONAL.

LAS ADUANAS ESPAÑOLAS

. r e c i o .  Se . « ¿ S » S í ‘  "

BAÑOS DE LOECHES
LA MARGABITA.

R i l h t l .  “ ” dj 1t a d o 1f s*fbleci.“ ic®tt> « t a r á  a b i e r to  d e sd e  el i5 d e  J u n i o  á  i5  d e  S e t i e m b r e  
í = r n L c  -V- C0C a  P re c ,o s  r e d u c id o s  en  la ca l le  d e  J a r d in e s ,  i5 .  L a s  ag u as  son  s a l in o -  

o b t i e n e n  c u r a r i o ñ « a8'n ®HlanaS Y b a n s , d o  p r e m ia d a s  e n  v a r ia s  e x p o s ic io n es .  C o n  e llas s e  
c in a U s  -y  p r o d f lo sa s - S .on  u n a  especia lidad  reconocida  p o r  los  p r i n -
d e s í r r e í l o s  d e  la X f ,  “ W " 0  P a ra  las  e sc ró fu la s ,  h e rp e s ,  r e u m a t i s m o ,

/  la m e n s t r u a c i ó n ,  in fa r to s  de  la m a t r i z ,  f lu jo  b lan c o ,  d e b i l id a d  y d o l o r  de  e s -
á  T r s6 eny  MaH A ™  **  ‘lagaS y .e r i« P el« -  E s t a  a* u a  se v ¿ n d e  e n  b o te l la s ,  p a r a  u so  in te r n o  
c a s c o  D e r ? s o l o t n yM nHPrHOVp  C1f  a Pr o P ° r e 'p n .  T a m b i é n  se a b o n a n  c u a t . o  c u a r to s  p o r  eí 

n  M a d r id  E s  el p u r g a n te  m a s  b a r a to ,  s u a v e  y e f icaz  p a ra  l a s  e n f e r m e d a -

c ia s  y  d r o g u e r í a s ®  ^  ' 5’ b a jo - L * ven ta  “  todas f t i S L

E L  E C O  N A C I O N A L

DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

R E D A O C IO N  Y  a e “ ~ c i ^ ™ A O i O N i 1 c >  e a j o

PRECIOS DE SUSCRICION DESDE 1.° DE FEBRERO DE 1883 .

Provincias.' ! ' . ................................. 1‘50 pesetas al mes
Ultramar y extranjero! ! ! ! ! .' ! ! ! J  £»

PONTOS DE SUSCRICION.

« p S ü b r e r í ’J ”  ^  °ficinas’ caUe de la Encarnación, núm. 10, bajo, derecha, y en las prin-

Ayuntamiento de Madrid




